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D
ESDE LA LLEGADA de 
los españoles, el conti-
nente americano expe-
rimentó una alta mor-

talidad causada por la viruela, 
la cual se manifestaba de forma 
periódica. La enfermedad afec-
taba gravemente a la población, 
provocando numerosas muertes, 
especialmente entre los niños, ya 
que quienes lograban sobrevivir 
adquirían inmunidad. No obs-
tante, muchos de los sobrevivien-
tes quedaban marcados de por 
vida con cicatrices en el rostro, el 
cuerpo y las manos, resultado de 
las pústulas características de la 
enfermedad.

UNO DE LOS años en que se pre-
sentó una epidemia de viruela 
en Yucatán fue a finales de 1781, 
extendiéndose a lo largo de todo 
1782. Estas epidemias solían per-
manecer en las poblaciones entre 
cuatro y siete meses. Por ejemplo, 
en Umán, la enfermedad estuvo 
presente de diciembre de 1781 a 
marzo de 1782, periodo durante el 
cual fallecieron 80 niños. En cam-
bio, en Maxcanú la epidemia duró 
de febrero a agosto de 1782, cau-
sando la muerte de 244 párvulos.

EN LOCALIDADES COMO Iza-
mal, la epidemia de viruela se ex-
tendió desde febrero hasta julio de 
1782, causando la muerte de 183 
personas, de las cuales 150 eran 
párvulos. De estos niños falleci-
dos, 55 por ciento eran mujeres y 
45 por ciento hombres. Entre ellos 
se encontraban españoles, mesti-
zos, mulatos y mayas. Durante los 
seis meses que duró la epidemia 
en Izamal, la distribución de las 
muertes fue la siguiente: en fe-
brero se registró 3.5 por ciento del 
total, en marzo aumentó a 8 por 
ciento, y en abril casi se duplicó, 
alcanzando 14 por ciento. El pico 
de mortalidad ocurrió en mayo, 
con 46 por ciento de las defuncio-
nes. En junio descendió a 23 por 
ciento, y finalmente en julio se 
reportó 5.5 por ciento restante.

EN CUANTO A las edades de fa-
llecimiento durante la epidemia 
de viruela, la menor mortalidad se 
registró en niños menores de un 
año (21 por ciento). Esto podría de-
berse a que, al encontrarse aún en 
etapa de lactancia, contaban con 
mayores defensas, además de pa-

sar más tiempo dentro del hogar 
bajo el cuidado de sus madres. La 
mayor mortalidad se dio en niños 
de entre 1 y 3 años (40 por ciento), 
seguida por el grupo de entre 4 
y 13 años, que representó 39 por 
ciento de las defunciones.

SABEMOS QUE LA viruela ge-
nera inmunidad, por lo que quie-
nes la padecen una vez no vuel-
ven a enfermar. Sin embargo, 
no todos los niños contraían la 
enfermedad, por lo que al llegar 
a la edad adulta seguían siendo 
vulnerables. Así, muchos adultos 
también fallecieron durante esta 
epidemia, dejando tras de sí viu-

dos, viudas y, en muchos casos, 
familias desintegradas.

DEL TOTAL DE adultos fallecidos 
por viruela, 64 por ciento eran 
mujeres y 36 por ciento hombres. 
Esta desproporción puede expli-
carse por el mayor contacto que 
las mujeres adultas tenían con los 
niños, ya que eran principalmente 
responsables de su alimentación, 
cuidado y de las labores del hogar, 
lo que aumentaba su riesgo de 
contagio.

UNA VEZ CONCLUIDA la epide-
mia, las familias desintegradas ini-
ciaron procesos de recomposición 
que permiten identificar ciertos 
patrones sociales:

CUANDO EN LA familia queda-
ban hijos mayores (de entre 14 y 
17 años), los viudos de edad avan-
zada generalmente no volvían a 
contraer matrimonio.

LOS HOMBRES CON hijos peque-
ños, al perder a sus esposas, solían 
casarse nuevamente en un corto 
periodo, probablemente con el ob-
jetivo de asegurar el cuidado de 
los menores. Tal fue el caso del 

señor Juan Tun, cuya esposa falle-
ció el 10 de mayo, dejándole una 
hija de apenas dos años. El viudo 
contrajo segundas nupcias el 16 
de septiembre del mismo año con 
una mujer soltera llamada Balta-
zara Mukul, probablemente con la 
intención de brindarle una figura 
materna a su hija.

EN OTROS CASOS, los viudos 
esperaron varios años antes de 
volver a casarse, incluso teniendo 
hijos pequeños, lo que sugiere que 
contaban con el apoyo de la fami-
lia extensa para su crianza.

ESTOS PATRONES DAN cuenta 
no solo de las estrategias familia-
res frente a la pérdida, sino tam-
bién de las redes de apoyo y las 
normas sociales que moldeaban 
la vida cotidiana del Yucatán del 
siglo XVIII en tiempos de crisis.
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▲ “Uno de los años en que se presentó una epidemia de viruela en Yucatán fue a finales de 1781, extendiéndose a lo largo 
de todo 1782. Estas epidemias solían permanecer en las poblaciones entre cuatro y siete meses”. Foto Códice Florentino

“Los hombres con 

hijos pequeños, al 

perder a sus esposas, 

solían casarse 

nuevamente en un 

corto periodo”
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